
La voz del Pastor
EL TRABAJO

No existe peor pobreza material que 
la que no permite ganarse el pan 
y priva de la dignidad del trabajo. 
El desempleo, el subempleo y la 
falta de derechos laborales no son 
inevitables; son resultado de una 
opción social, de un sistema eco-
nómico que pone los beneficios 
económicos por encima del ser 
humano. 
Estas realidades son efecto de 
una cultura del descarte que con-
sidera al ser humano como un bien 
de consumo, que se puede usar y 
luego tirar. 
Al fenómeno de la explotación y de 
la opresión se suma una nueva di-
mensión de la injusticia social: los 
excluidos o “sobrantes”. Esto suce-
de cuando al centro de un sistema 
económico está el dios dinero y no 
la persona. 
Hoy día, se descartan los niños. 
En muchos países, el nivel de na-
talidad ha disminuido por no tener 
alimentación o porque se les mata 
antes de nacer.
Se descartan los ancianos porque 
no producen o no sirven y, lenta-
mente, se les abandona. Son des-
cartados los jóvenes cuando se 
les excluye del trabajo y pasan a 
formar parte de los desocupados.
Para superar esta cultura del des-
carte, es necesario poner la digni-
dad humana al centro de todo sis-
tema económico; así “el derecho al 
trabajo estará garantizado”. (Papa 
Francisco, Movimientos popu-
lares, 2014)

Mons. Luis Cabrera H.
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HACIA EL SÍNODO DE LA FAMILIA 

	LA CONFRONTACIÓN: PERSPECTIVAS PASTORALES

	Atención pastoral a quienes viven 
	 en el matrimonio civil o en convivencias

42. Se ha advertido, también, que, en muchos países, un «número creciente 
de parejas [...] conviven ad experimentum, sin matrimonio ni canónico ni civil» 
(Instrumentum laboris, n. 81). En algunos países, esto sucede especialmente 
en el matrimonio tradicional, concertado entre familias y celebrado a menudo en 
diferentes etapas. En otros países, en cambio, crece continuamente el número 
de quienes, tras vivir juntos durante largo tiempo, piden la celebración del matri-
monio en la Iglesia. A menudo se opta por la simple convivencia, debido a una 
mentalidad general contraria a las instituciones y a los compromisos definitivos, 
pero también a la espera de una seguridad existencial (trabajo y sueldo fijo). Por 
último, en otros países las uniones de hecho son muy numerosas, no solo por 
el rechazo de los valores de la familia y del matrimonio, sino, sobre todo, por el 
hecho de que casarse es percibido como un lujo, debido a los condicionamientos 
sociales, por lo que la miseria material impulsa a vivir uniones de hecho. (Votos 
a favor: 143 – Votos en contra: 37)

43. Todas estas situaciones han de afrontarse de manera constructiva, inten-
tando transformarlas en oportunidad de camino hacia la plenitud del matrimonio 
y de la familia a la luz del Evangelio. Se trata de acogerlas y de acompañarlas 
con paciencia y delicadeza. Para ello resulta importante el testimonio atractivo 
de auténticas familias cristianas como sujetos de la evangelización de la familia. 
(Votos a favor: 162 – Votos en contra: 14)

Sínodo extraordinario de obispos sobre la familia



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: bienvenidos a participar de la Eucaristía, ver-
dadero y único alimento. Pongamos en el Altar del Señor 
nuestras intenciones e iniciemos cantando.

2.	 Rito Penitencial
Pidamos perdón a Dios, por las veces que no hemos sido 
verdaderamente discípulos de Jesús. Decimos juntos: Yo  
confieso…

Presidente: Dios todopoderoso tenga...

Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Ayuda,  Señor a tus siervos y concede tu bondad 
inagotable a quienes te invocamos, para que restau-
res los dones creados y para que conserves lo que 
restauras en quienes nos gloriamos de tenerte como 
creador y como guía. Por nuestro Señor Jesucristo, 
tu Hijo…

Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de este domingo nos invitan a centrar nues-
tra vida en Jesucristo, a seguirle con fidelidad y no solo 
para satisfacer nuestras necesidades materiales. Escu-
chemos.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Exodo 16, 2-4. 12-15
En aquellos  días, toda la comunidad de los hijos de Is-
rael murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto, di-
ciendo: “Ojalá hubiéramos muerto a manos del Señor 
en Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de 
carne y comíamos pan hasta saciarnos. Ustedes nos 
han traído a este desierto para matar de hambre a toda 
esta multitud”.
Entonces dijo el Señor a Moisés: “Voy a hacer que llue-
va pan del cielo. Que el pueblo salga a recoger cada 
día lo que necesita, pues quiero probar si guarda mi 
ley o no. He oído las murmuraciones de los hijos de 
Israel. Diles de parte mía: “Por la tarde comerán carne 
y por la mañana se hartarán de pan, para que sepan 
que yo soy el Señor, su Dios’ ”.
Aquella misma tarde, una bandada de codornices cu-
brió el campamento. A la mañana siguiente había en 
torno a él una capa de rocío que, al evaporarse, dejó el 
suelo cubierto con una especie de polvo blanco seme-
jante a la escarcha. Al ver eso, los israelitas se dijeron 
unos a otros: “¿Qué es esto?”, pues no sabían lo que 
era. Moisés les dijo: “Este es el pan que el Señor les da 
por alimento”. Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 77)

Salmista:	 El Señor les dio pan del cielo.

Asamblea:	 El Señor les dio pan del cielo.

Cuanto hemos escuchado y conocemos
del poder del Señor y de su gloria,
cuanto nos han narrado nuestros padres,
nuestros hijos lo oirán de nuestra boca. R.

A las nubes mandó desde lo alto
que abrieran las compuertas de los cielos;
hizo llover maná sobre su pueblo,
trigo celeste envió como alimento. R.

Así el hombre comió pan de los ángeles;
Dios le dio de comer en abundancia
y luego los condujo hasta la tierra
y el monte que su diestra conquistara. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los efesios. 
4, 17. 20-24

Hermanos: Declaro y doy testimonio en el Señor, de 
que no deben ustedes vivir como los paganos, que 
proceden conforme a lo vano de sus criterios. Esto no 
es lo que ustedes han aprendido de Cristo; han oído 
hablar de él y en él han sido adoctrinados, conforme 
a la verdad de Jesús. El les ha enseñado a abandonar 
su antiguo modo de vivir, ese viejo yo, corrompido por 
deseos de placer.
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Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Santifica, Señor, en tu bondad, estos dones y, al aco-
ger la ofrenda de este sacrificio espiritual, conviérte-
nos en oblación perenne para Ti. Por Jesucristo, nues-
tro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Acompaña siempre, Señor, con tu auxilio, a quienes 
restableces con este don celestial; y, a quienes no de-
jas de cuidar, haz que seamos dignos de la redención 
eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

Trabajemos por los bienes que no perecen. 

2 de agosto de 2015

Jesús les respondió: “Yo les aseguro: No fue Moi-
sés quien les dio pan del cielo; es mi Padre quien 
les da el verdadero pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es aquel que baja del cielo y da la vida al mun-
do”.
Entonces le dijeron: “Señor, danos siempre de ese 
pan”. Jesús les contestó: “Yo soy el pan de la vida. 
El que viene a mí no tendrá hambre y el que cree en 
mí nunca tendrá sed”. Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos a Dios que nos prodiga su amor 
de Padre y pidámosle confiadamente que escuche 
nuestras oraciones.  Decimos juntos: PADRE, 
ESCÚCHANOS.

1.	 Por el Papa Francisco, nuestro Arzobispo Luis Ge-
rardo Cabrera, los presbíteros y diáconos, para que 
reafirmen su discipulado misionero centrando su vida 
en la Eucaristía. Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que se 
preocupen por satisfacer las necesidades básicas de 
los más vulnerables. Roguemos al Señor.

3.	 Por quienes sufren hambre, para que encuentren en 
nosotros personas solidarias que compartan sus bie-
nes. Roguemos al Señor.

4.	 Por quienes en este tiempo salen de vacaciones, 
para que lo aprovechen en compartir con sus familias 
y fortalecer su espiritualidad. Roguemos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que desde el encuentro personal 
con Jesucristo en la Eucaristía, seamos testimonio 
creíble para los demás. Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha Padre la oración de tu pueblo. 
Por Jesucristo nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

Dejen que el Espíritu renueve su mente y revístanse 
del nuevo yo, creado a imagen de Dios, en la justicia y 
en la santidad de la verdad. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio    Mt 4, 4

Asamblea:  Aleluya, aleluya.

Cantor: No sólo de pan vive el hombre, sino también de 
toda palabra que sale de la boca de Dios.

Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan 6, 24-35

Asamblea: Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, cuando la gente vio que en aque-
lla parte del lago no estaban Jesús ni sus discí-
pulos, se embarcaron y fueron a Cafarnaúm para 
buscar a Jesús.
Al encontrarlo en la otra orilla del lago, le pregun-
taron: “Maestro, ¿cuándo llegaste acá?” Jesús les 
contestó: “Yo les aseguro que ustedes no me an-
dan buscando por haber visto señales milagrosas, 
sino por haber comido de aquellos panes hasta sa-
ciarse. No trabajen por ese alimento que se acaba, 
sino por el alimento que dura para la vida eterna y 
que les dará el Hijo del hombre; porque a éste, el 
Padre Dios lo ha marcado con su sello”.
Ellos le dijeron: “¿Qué necesitamos para llevar a 
cabo las obras de Dios?” Respondió Jesús: “La 
obra de Dios consiste en que crean en aquel a 
quien él ha enviado”. Entonces la gente le pregun-
tó a Jesús: “¿Qué señal vas a realizar tú, para que 
la veamos y podamos creerte? ¿Cuáles son tus 
obras? Nuestros padres comieron el maná en el 
desierto, como está escrito: Les dio a comer pan 
del cielo”.



e-mail: edicay@gmail.com

Le apoyamos en los mo-
mentos más difíciles a 
través del SEGURO DE 
DESGRAVAMEN PARA 
NUESTROS SOCIOS.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 3	 Santa Lidia	 Num 11,4-15/ Sal 80/ Mt 14,13-21
	 M	 4	 San Juan María Vianney	 Num 12,1-13/ Sal 50/ Mt 14,22-36
	 M	 5	 Dedicado a la Basílica de Santa María	 Num 13,1-2.25-14,1.26-29.34-35/ Sal 105/ Mt 15,21-28
	 J	 6	 La Transfiguración del Señor	 Dan 7,9-10.13-14/ Sal 96/ 2 Pe 1,16-19/ Mc 9,2-10
	 V	 7	 Santos Sixto II y Cayetano	 Deut 4,32-40/ Sal 76/ Mt 16,24-28
	 S	 8	 Santo Domingo, Presbítero 	 Deut 6,4-13/ Sal 17/ Mt 17,14-20
	 D	 9	 Santa Teresa Benedicta de la Cruz	 1 Re 19,4-8/ Sal 33/ Ef 4,30-5,2/ Jn 6,41-51

San Juan 
María 

Vianney

FECHA ACTIVIDADES LUGAR
ARQUIDIÓCESIS 

06 Transfiguración del Señor

15 Asunción de la Virgen María

31 de agosto 
al 4 de septiembre

Ejercicios Espirituales

VICARÍA ORIENTAL
28 Reunión de la Comisión de Catequesis - Zona 1 Amaluza
29 Reunión de la Comisión de Jóvenes  - Zona 1 Guaraynac

REFLEXIÓN BÍBLICA

VIVIR COMO ÉL EN ENTREGA

Los judíos, en el desierto, a pesar de sus protestas 
e impaciencias, recibieron algo para comer: el maná. 
Las cosas de este mundo, siempre nuevas y abun-
dantes, nunca podrán ser suficientes para saciarnos. 
Nos entretienen pero no nos llenan. Su poder es tan 
pasajero como nuestra vida. ¿Existe algo que pue-
da darnos plenitud? El discurso del Pan de Vida es 
una invitación a encarnar en nuestra vida personal y 
comunitaria a Jesús y su opción por la vida. ¿Quién 
es Jesús para nosotros? ¿Le buscamos porque que-
remos saciar nuestra hambre corporal o más bien 
para satisfacer nuestra sed de plenitud? ¿Trabaja-
mos nosotros solo por la comida perecedera o  por 

JUBILEO
22. Del 02 al 05 de agosto, Capilla la “Trinidad de Racar”

23. Del 06 al 09 de agosto, Parroquia “San Pablo” (Totoracocha)

CAMINAR ARQUIDIOCESANO ACTIVIDADES PASTORALES † AGOSTO 2015

la comida que permanece para la vida eterna? En 
Jesús, la Palabra eterna del Padre asumió lo humano 
con toda su realidad. Él es el Dios encarnado: com-
pasivo, misericordioso, fiel, capaz de servir y dar la 
vida por amor. Ese es el pan vivo bajado del cielo, es 
decir, ese es el verdadero culto a Dios: asumir la vida 
tal como la asumió Jesús. En la Eucaristía, comer 
la Carne y beber la Sangre de Jesús significa vivir 
como Él, en entrega, servicio, dedicación y dispues-
tos a dar la vida por su causa. Ahí está la vida eterna.

Si convertimos la Eucaristía en un acto individualista 
e intimista, por más santidad y adoración que se le 
ponga, no deja de ser un culto vacío, que no con-
duce a la vida, “como el que comieron sus padres y 
murieron”. Que nuestras eucaristías sean realmente 
comulgar en todo nuestro ser con Cristo encarnado 
en el hoy de nuestra historia para tener vida eterna.

“María no protagonizó nada. Discipuleó toda su 
vida. La primera discípula de su Hijo. Y tenía con-
ciencia de que todo lo que ella había traído era pura 
gratuidad de Dios”. (Papa Francisco).

	 VACACIONES - CURIA: Comunicamos a la ciudadanía que por motivo de vacaciones, las instalaciones de 
la Curia permanecerán cerradas en los días comprendidos entre el 11 hasta el 25 de agosto. Les agradecemos 
su comprensión. 


